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H ay Una vida que inicia en la puerta de las 
casas y se extiende en el espacio comprendido 
entre una esquina y otra. Justo ahí aparece el 
universo compartido de la calle. Entonces las 
cuadras se convierten en pasarela, pista de 
baile, cancha de fútbol, salón para recibir visitas 
y acompañar soledades. 


Las cuadras son todas las historias que 
vivimos juntos. Nos recuerdan que los lugares 
existen en nuestras memorias por la confluencia 
poderosa de los recuerdos y los afectos que se 
cruzan una y otra vez en la vida de la cuadra, 
donde fuimos invencibles manejando un triciclo 
o buscando globos; donde vimos la inmensidad 
de la vida en la solidaridad vecinal, pero también 
las sombras de la violencia que nos hicieron 
correr buscando un refugio en los días del 
miedo. 


Las cuadras son un escenario, pero también 
un personaje. Son el primer contacto que 
tenemos con el barrio y en esa medida 

nos ayuda a vivirlo, a entender esa trama 
conformada por casas, fiestas, encuentros, 
esquinas, luchas y muertes; un universo que se 
transforma en el tiempo como expresión del 
cambio que viven los barrios y la ciudad misma 
y que nos interroga por los lazos comunitarios 
presentes (o ausentes) en las cuadras hoy. 


Entrevistamos a algunos habitantes tradicionales 
de los barrios Moravia y Sevilla y a algunos 


La cuadra, ——— 
el lugar de todas las historias' 


investigadores sociales que nos contaron por 
qué las cuadras son el lugar donde confluyen 
todas las historias. 


La 57A, Moravia 


«Yo trabajaba en una fábrica porque vine a 
Medellín a ver cómo era que me la iba a guerrear 
y gracias al trabajo logré mi casita. Por eso yo 
digo que en esta cuadra se me abrieron las 
puertas. Nunca por mi mente se me pasó tener 
una Casita propia. Yo pasaba por unos ranchitos 
y decía: “Qué dicha tener un ranchito de esos”. 
Yo le dije la Santa Cruz ayúdame a tener uno y 
como es que empiezan a lotear por aquí y me 
vendieron el terrenito por $20.000 y los otros 
$10.000 los pagué en letras de $500 mensuales. 


Me puse a trabajar como un burrito 

y así construimos la primera piecita. 
Entonces la Santa Cruz no me dio un 
ranchito sino una casa, una pieza con 
planchita y yo me sentía en la gloria. Yo 
llegué a esta cuadra a mi casita propia, 
en esta cuadra tuve a mi familia, nació 
mi hijo, pasé bueno con las vecinas, 

le repartí caldo a los borrachos en las 
fiestas. En esta cuadra me llegó todo lo 
bonito». Miriam Vásquez, habitante de 
Moravia hace 42 años. 


1 Los testimonios que integran el siguiente artículo resume las conversaciones con los vecinos de Moravia: Nidia Arango, José Augusto 
Ramírez, Adriana Ramírez Cardona, Lucía Ramírez Cardona, Miriam Vásquez, Margarita García, Belisa Cardona; Vecinos de Sevilla: Gustavo 
Martínez, César Hernando Castañeda y con la docente Claudia Avendaño. 
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«Yo me casé y me separé muy jovencita tendría 
yo 22 añitos. Entonces por acá jugábamos mucho. 
Imagínense estar casada y sentirme después 
libre, a mí me parecía una maravilla. La una se 
agachaba y la otra venía y brincaba por encima. 
Nosotros jugábamos en la calle como si fuéramos 
unas niñas. Me acuerdo que mi mamá me entraba 
con una correa: “Te vas a entrar o no te vas a 
entrar, mirá que tu muchachita está llorando” me 
decía desde la puerta. Esos son de los mejores 
recuerdos que tengo de esta cuadra. 


Para mí esta cuadra significa la vida, donde 
pasé momentos buenos, momentos malos y 
momentos otra vez buenos. Muchos miedos 

sí pasamos por allá en los 80 y en los 90. Me 
acuerdo que en toda la entrada de mi casa me 
dejaron un muerto ahí con los ojos abiertos. Ese 
día mataron 3 ahí en la esquina. Es que hubo un 
tiempo muy horrible. 


Yo la pienso mucho para irme porque tengo muy 
buenas vecinas. Aunque sean nuevas yo soy una 
gritona y del balcón les digo: “ Hola, ¿cómo están, 
qué hay, qué necesitan?” y todas son serviciales. 
En cambio si yo me voy para otra parte no voy a 
saber quién es quién. Yo vivo aquí solita, yo digo 
si me enfermo, y si grito alguien viene. Aquí estoy, 
no me he podido ir porque esta cuadra es toda mi 
vida». Margarita García, vive en Moravia hace 50 
años. 


Otro momento duro se dio en la pandemia. Yo 
me animé a organizar un bingo, la gente desde 
los balcones jugaba y yo con mi micrófono, 
porque me encanta hablar por micrófono, les 
decía: “Buenas tardes queridos vecinos, como 
les dije ayer hay un bingo, empieza a las cuatro 
de la tarde, no tienen que salir de sus casas es 
de balcón a balcón. Simplemente yo voy a salir 
con las tablas con una mesita y con la plata que 
recogimos damos el premio al que gane. Esto 
es para hacernos la pandemia más feliz". Y de 
verdad que la gente participó. 


«Nosotras somos de la vieja guardia de esta 
cuadra. El mejor mes era diciembre. Desde 
octubre empezábamos a hacer las cadenetas 
para decorar la calle. Hacíamos chocolatada para 
esperar que llegara la media noche y celebrar 
juntos la alborada. “Hagan fila que pa todos hay”, 


La 58 D, Moravia 


«Yo llegué a Moravia en 1980. Esta cuadra era 

en tierra, era un terreno que estaba ocupado 
anteriormente con cebollales y plataneras. 

Aquí la misma necesidad de solucionar algunos 
problemas hizo que creáramos unos comités 

con los vecinos para minimizar un poco las 
necesidades que se generaban a partir del 
depósito de basuras. Así se creó el grupo juvenil 
que fue el primer grupo que funcionó. La función 
del grupo juvenil era apoyar en los momentos de 
incendio, de inundaciones, porque se inundaba 
mucho. 


Esta cuadra fue muy importante para el barrio 
porque aquí se empezó a gestar la rehabilitación 
de todo Moravia, aquí llegaban los empleados, 
aquí era donde nos reuníamos porque no había 
caseta comunal, entonces traíamos sillas y nos 
reuníamos en la calle. Cada sector tenía un 
líder, ese líder identificaba las necesidades que 
surgían alrededor y ahí se formaron pliegos de 
necesidades. Unificamos todo en un solo pliego 
y ahí se formó la negociación del mejoramiento 
de Moravia». José Augusto Ramírez Olaya, 
habitante de Moravia hace 42 años. 


«En esta cuadra cuando llovía era un 
pantano y cuando hacía sol era un 
tierrero. Yo estaba muy chiquita, y 
ahora tengo 52 años calcule, pero me 
acuerdo que jugábamos micro, yeimi 
y hacíamos concursos de boxeo. 


La gente iba construyendo, montando una pared, 
otra pared, haciendo el segundo piso. Después 
empezaron a tirar las redes para la luz porque 
vivíamos jugando, pero alumbrados por unas 
lámparas grandes de gasolina que alumbraban 
toda la cuadra, les decíamos caperuzas. Ese era 
el alumbrado público. 


El día más alegre de la cuadra era el sábado que se 


hacían las reuniones del grupo juvenil, las fiestas 
donde bailaban salsa y vallenato, música de Rodolfo 


y Los Hispanos y los vallenatos de Rafael Orozco». 


Adriana Ramírez, habitante de Moravia hace 42 años. 


La 51C y cuadras aledañas, Sevilla 


«El barrio Sevilla, creció a partir de la 
construcción de la Avenida Juan del Corral, 

que unía el centro de la ciudad con el Bosque 
de la Independencia, a principios del siglo 

XX. Eran casas de dos pisos en granito, estilo 
republicano. Al barrio lo marcó la presencia de 
a constructora Sevilla, que lo único que hizo 
fue el trazado, enterró el alcantarillado y según 
cuentan, se acabó el presupuesto y dejaron así. 
Les tocó vender los terrenos y ahí ya empezó 

a gente a construir las casas. Según veo yo la 
historia del barrio, estas casas eran de familias 
muy grandes, de siete, ocho, diez alcobas. Esas 
familias se han ido desplazando. 


Aquí en esta cuadra está la Parroquia El 
Sagrario, que es un referente muy importante en 
este barrio, y por estar ubicado junto a la Clínica 
León XIIl que es otro referente de ciudad, tiene 
muchas personas de tránsito. Sabemos quiénes 
son los feligreses de siempre, pero en fechas 
especiales este templo se llena. Viene gente de 
otras zonas de la comuna. 


Yo he recorrido otros barrios y aquí ya llevo 
catorce, por algo me quedé. Los hijos tienen 

el colegio aquí y después van a tener la 
universidad. No es solamente el transporte. 
Esto es un centro chiquito, aquí está todo. 
Están las iglesias, está la católica, la cristiana, la 
cuadrangular, la adventista. Hay cinco referentes 
de iglesias. Está el colegio privado, el colegio 
público, está el cementerio, está el hospital, 
bueno, dos hospitales. Yo creo que eso es lo 
que amaña a las generaciones de ahora y a las 
generaciones antiguas. Hasta el que pasa por 
aquí un ratico no más, ya no se quieren ir, se 
quedan» César Hernando Castañeda. 


«Yo cuando me pasé para acá al barrio trabajaba 
en Proleche. Ya después de eso me dijo un 
cuñado, cuando ya empezaron a llegar los hijos: 
“Hombre Gustavo, ya para levantar a la familia, 
para pagar arriendo y brindar estudio, no te 
da, bregá a retirarte para montar un negocio”. 
Entonces conseguí un negocito. Lleva como 40 
años se llama granero y legumbrería El Caballo 
Negro. Lo coloqué así porque todo lo que yo 
buscaba para ponerle (El Centavo Menos), todo, 
todo lo que yo buscaba, ya existía. Entonces 

yo les dije: con tal de que me den el permiso a 
mí me sirve cualquier nombre, pero la gente la 
conoce como la legumbreria de don Gustavo. Es 


un negocio tradicional del barrio. Ahí levanté a 
mis hijos, les di estudio. 

Ahora ya viejo no puedo como trabajar mucho 
y para ayudarle, le dejé el negocio al hijo. 
Toda la gente me busca... médicos que fueron 
pensionados acá, se amañaron y las esposas 
vienen, dejan por la mañana la lista y ya por 

la tarde lo recogen, que viajan diario para 
Sabaneta, Envigado». Gustavo Martínez. Vive 
hace 55 años en el barrio Sevila. 


sa 


un espacio simbólico 


«Las cuadras no surgen 
como un espacio mental o 
imaginario, son una medida 
matemática: 80 metros por 80 
metros. Pero ya no miden 80 
x 80 pero se siguen llamando 
cuadra. Qué es lo que pasa. 
que la cuadra trasciende 

la medida del sistema 
métrico y trasciende al 
imaginario porque la cuadra 
son los vecinos. Entonces 

el referente ya no es el 80 

x 80, o el espacio ocupado 
físicamente, sino que se 
convierte en un espacio 
mental porque aunque dejen 
el territorio siguen siendo la 
barra de la cuadra». 


Claudia Avendaño, historiadora, 
profesora titular del Centro de 
Humanidades de la Escuela de 
Teología, Filosofía y Humanidades 
de la UPB. 
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Reportaje fotográfico 
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M oravia, el barrio con más densidad poblacional de la 
ciudad de Medellín, empezó a conformarse desde finales 
de la década del 50. Desde entonces ha acogido a personas 
de muchos municipios de Antioquia y del resto del país, 
convirtiéndose en un reflejo de toda la diversidad de 
Colombia. 


El progreso de la zona puede hacerse evidente en la gran 
oferta comercial que se maneja: desde estudios fotográficos 
y farmacias hasta jugueterías y tiendas de disfraces. En 
palabras de Orley Mazo, líder del barrio -quien sirvió 

de guía para el recorrido- :"las personas de Moravia 

no necesitan bajar al centro para casi nada porque acá 
encuentran de todo”. 


En todo este conglomerado de negocios, las tiendas 
tradicionales del barrio reflejan la riqueza cultural, ya que 
sus propietarios trazan diferentes caminos en su llegada al 
barrio. 


Mercatodo la 83: 
Yanira Herrera 


Esta tienda lleva más de 
30 años y su fundador 
fue “Don Rafa”. Yanira 
llegó desde Salgar hace 
9 años y hace 3 adquirió 
su negocio. 


Johana Girlesa Builes y 
sus hermanas llegaron 
de Valdivia a Medellín 
para estudiar. Su tienda 
tiene más de 20 años y 
Johana la tiene desde 
hace 11. Ninfa Frayle 
trabaja hace apenas un 
mes con ella, aunque 
lleva un año en Moravia 
y se ha sentido muy 
acogida. 


El buen servicio: 
Jorge iván 


Oriundo de Granada, 

Antioquia, adquirió la 

tienda “casi quebrada” 

hace 19 años y desde 

entonces se ha 
dedicado a hacerle 
honor al nombre con su 
servicio. 


La rebaja $2. 


José proviene de 
Venezuela y lleva 4 años 
viviendo en Moravia con 
su esposa y su hijo. La 
tienda en la que trabaja 
“está prácticamente 
desde que se fundó el 
barrio” llegó a vivir al 
barrio porque allí vivía 
su hermano. 
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Ernesto Murillo es de San Carlos, Antioquia y lleva 22 años con la tienda. Vino 
desplazado por la guerrilla y en Moravia tenía 1 hermano. “A mí me dijeron que 
cogiera las armas de ellos o del gobierno y yo mejor me fui”. 


La gran esquina 
Yolanda Giraldo 


Doña Yolanda Giraldo llegó a vivir a los 10 años a Moravia, es de Granada 
Antioquia y lleva 25 años con su negocio. “Mi papá se quedó sin trabajo y empezó 
con el negocio en una ventanita, y así de generación en generación”. 


Realizado por: Andrés Felipe Cuervo, Jennifer Rivera. 


| ¡| con el territorio |; 


Co-creación entre academia y cmaaadW 
para la: acción colectiva —_ A 


E | proyecto de investigación Saberes 
Conectados con el Territorio: diálogos 
academia-comunidad reúne a más 40 
participantes para imaginar, en un 
escenario colaborativo, soluciones a 
problemáticas espaciales, y conectar las 
acciones que diversas organizaciones y 
íderes realizan en el barrio Moravia. Este 
proyecto que promueve la interacción 
entre academia y comunidad/territorio, es 
iderado por dos grupos de investigación 
de la Escuela de Arquitectura y Diseño 

de la UPB, en compañía del Centro de 
Desarrollo Cultural de Moravia y habitantes 
de diversos sectores del barrio. Juntos han 
generado un diálogo que conecta saberes 
e iniciativas visibles hoy en el Directorio 
Moravita: Laboratorio(s) de iniciativas que 
dan vida al territorio y en mapa teijdo de 
tejidos, que presenta una cartografía textil 
del barrio. 
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"El proceso de las mesas de diálogos 

inicia como parte de la tesis de doctorado 
"De los bienes comunes a la resiliencia 
urbana: analizando la acción comunitaria 
y sus reflexiones en ciudades globales” de 
Danai Toursoglou Papalexandridou, en 
una búsqueda de incluir las voces de los 
habitantes en los procesos investigativos, 
y co-crear acciones a partir de los diálogos 
que emergen". 


Cuando hablamos de Saberes conectados 
hacemos referencia, en cierta manera, al 
término de las “inteligencias colectivas”; 
aquellas que emergen de la colaboración 
y los esfuerzos comunes de un grupo de 
actores, individuos u organizaciones y la 
capacidad de colectivos humanos para 
involucrarse en cooperaciones intelectuales 
hacia la creación, innovación e invención 
dentro de proyectos de arquitectura y 
diseño. 


Esta conexión de saberes se 
explora también como una 
alternativa para transformar, 
resistir y re-existir frente 

a los cambios y riesgos 
medioambientales, sociales y 
económicos, que se incrementan 
constantemente en ciertos 
territorios de la ciudad. 


Precisamente en este proyecto de 
investigación promovemos el diálogo entre los 
conocimientos comunitarios con la academia 
pues reconocemos que las comunidades 
tienen la capacidad de funcionar como una 
escuela, cuyos aportes conducen a mejores 
conocimientos académicos y mejores resultados 
en las mismas comunidades. Este proyecto 
entonces es un intercambio permanente de 
información y memorias entre los participantes 
que se han sumado a este trabajo, entre los 

que se cuentan estudiantes universitarios, 
docentes, líderes y habitantes de Moravia, con 
el acompañamiento del Centro de Desarrollo 
Cultural de Moravia. 
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Desde una visión 


práctica en Saberes 


+ conectados con el territorio identificamos 
» las iniciativas comunitarias que se han 


gestado en Moravia durante los últimos 
20 años como respuesta a las amenazas o 


> retos del pasado y el presente del barrio. 
Valoramos los conocimientos que se han 


articulado entre sí, que se entrelazan y articulan 
por medio del trabajo colaborativo y de co- A 


1 creación entre las comunidades, la academia y 


otras organizaciones sociales. 
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Nuestro recorrido 


Iniciamos este 
proceso el 19 de 
febrero del 2022 
con una reunión 
comunitaria 
organizada para 
conocer a los 
participantes, 
promover el 
diálogo entre 
ellos, establecer 
la temática de 
los encuentros 
y concertar los 
objetivos. 


Como primer 

ejercicio desarrollamos una técnica para 
elaborar de manera participativa una línea de 
tiempo, durante el periodo 2000-2022, con miras 
a identificar con los habitantes del territorio las 
amenazas que han motivado la conexión de sus 
conocimientos y de su trabajo para enfrentar 
estas situaciones críticas. 


Hemos desarrollado formas de trabajo conjunto, 
a través de encuentros mensuales o bimensuales 
en el Centro de Memoria Barrial del Centro de 
Desarrollo Cultural de Moravia desde el mes de 
febrero de 2022 hasta el día de hoy. 


Gracias a estas conversaciones logramos tres 
resultados tangibles: 


-La creación del “Directorio Moravita: 
Laboratorio(s) de iniciativas que dan 


vida al territorio”: Un directorio que incluye 
79 procesos, de los cuales 58 se encuentran 
activos en el territorio de Moravia. Se crea como 
un documento 
abierto y en 
transformación, 
para visibilizar 

las iniciativas 
comunitarias que 
están en Moravia 
con el fin de darlas 
a conocer, poner 
en valor, conectar 
y darle sentido 

a las prácticas 
sociales en el 
barrio. Al mismo 
tiempo, invita al 
reconocimiento, la 
creación de vínculos potenciales entre procesos 
y el apoyo de la sostenibilidad de estos procesos 
que se mencionan como imprescindibles para la 
vida y el territorio. 


El directorio sintetiza para cada una de las 
iniciativas que surgieron en los diálogos, su 
objetivo, quiénes la lideran y la información 
de contacto. Es un aporte que da cuenta de 
iniciativas comunitarias de los últimos 20 años 
pero que, necesariamente, exploran procesos 
ligados a la memoria del barrio y como estos 
fueron plataforma para los que hoy existen y 
resisten, una muestra de los lazos comunitarios 
que se tejen en Moravia. En este momento 

se encuentra en la fase final de construcción 
y estará disponible en formato digital para 
quienes deseen consultarlo. 


La creación del mapa "Tejido de 
tejidos”: 

El mapa surgió como una posibilidad por 
materializar el tejido de saberes, ideas y 
experiencias, en algo tangible. De allí surgió 

la posibilidad de creación de un mapa del 
barrio, el cuál dividimos por partes y cada 
participante eligió el lugar que por alguna 
razón le interesaba o sobre la que tenía mayor 
conocimiento para realizar una creación desde 
el tejido, la pintura, el bordado o la técnica con 
la cual tuviera algún saber o acercamiento. Con 
el apoyo de las integrantes de El Costurero, 
semillero que hace parte del proceso de 
formación del Centro de Desarrollo Cultural 

de Moravia, cada parte quedó integrada en un 
mapa tejido que presenta hoy una cartografía 


textil del barrio. Se trata del tejer colectivo 
de un mapa simbólico de Moravia, tejido 
por partes y a muchas manos, que refleja 
las expresiones temporales y culturales 
del territorio. 


La composición de la canción de 
rap “Del Barrio somos” posibilita 


a exposición de la pluralidad que habita a 
Moravia. El proceso de la coescritura de la 
canción “Somos del barrio” fue posible por el 
apoyo y liderazgo de Isaac Paternina (Incognito 
saac), las voces de apoyo de Annuar André 
Rojas (D'Will), Gloria Urrego, Paula Tatiana 
Mejía, Eliana Londoño, y los testimonios de 

as líderes Heroína Córdoba y Lucía Pérez, así 
como las ideas de la lideresa Cielo Holguín. 


Así, el conjunto de conocimientos, 
inspiración, arte y voluntades 
convirtieron nuestras voces en una 
canción conjunta. 
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Aprendizaj ss 
compartidos 


E 


E proyecto de investigación Saberes 
Conectados en el Territorio: de la 
interacción transformativa Academia- 
Comunidad a la resiliencia urbana, está 
liderado por dos grupos de investigación 
de la Escuela de Arquitectura y Diseño: 
Arquitectura, Urbanismo y Paisaje (GAUP) 
y Grupo de Estudios en Diseño (GED) de 
Diseño Industrial. En el proyecto participan 
otras universidades (Universidad Nacional 
de Colombia - sede Medellín y Universidad 
Católica de Manizales). Además, cuenta 
con entidades aliadas como el Centro de 
Desarrollo Cultural de Moravia (CDCM) y 
la Universidad Aristóteles de Tesalónica, 
Grecia. 


¿Qué aprendizajes ha adquirido la 
academia de la interacción con las 
comunidades en los territorios? 
¿Cómo hacerlos visibles para 
fomentar más saberes conectados? 
¿Cómo se ha dado el diálogo de 
saberes académicos con los saberes 
comunitarios? ¿De qué manera se ha 
propiciado esta conversación y qué 
iniciativas o acciones se han generado 
a partir de este diálogo? Todas estas 
preguntas nos llevan a reflexionar sobre 

lo pasado y a plantear nuevos objetivos y 
estrategias para la construcción de saberes 
comunitarios aunados a las perspectivas de 
los actores locales. 


Para Gloria Ospina, líder y habitante de Moravia 
hace 52 años, esta propuesta logra convocar 

a organizaciones históricas del territorio pero 
también otras organizaciones que apenas están 
surgiendo y que enriquecen el reconocimiento 
del trabajo en red. “Es muy bonito tener este 
espacio para reunirnos con una dinámica 
donde hay escucha, empatía e interés. Hemos 
podido reconocer experiencias que surgen de 
momentos de crisis, mujeres que han educado 
a otras mujeres, la preparación comunitaria de 
alimentos (...) Se trata de poner en servicio de 
otros lo que hemos hecho en Moravia”. 


Sagrario Ortiz Núñez, Coordinadora del 
Semillero de Urbanismo (SIUR), Facultad de 
Arquitectura, Universidad Pontificia Bolivariana, 
también es consciente y sostiene que las 
universidades están llamadas a ser entidades 
que impacten en la sociedad y den respuesta 

a las problemáticas de los territorios desde su 
misión de cambio y transformación. “El debate 
actual sobre la formación universitaria reclama, 
por tanto, la integración y colaboración de todas 
las instancias sociales, con el fin de diseñar 
estrategias que posibiliten aprender al tiempo 
que se actúa al servicio de la comunidao”. 
Eliana Londoño Gómez, quien lidera el área 

de gestión comunitaria y territorial del Centro 
de Desarrollo Cultural de Moravia, expresa la 
potencialidad de estos procesos que permiten 
el diálogo e intercambio de saberes, así 

como el reconocimiento del camino andado 

en el hacer comunitario y organizativo en el 
barrio identificado por quienes lo han vivido o 
reflexionado. “Como Centro Cultural ha sido muy 


Por tanto, lograr cada conversación en este espacio 
simbólico para la constitución del barrio de Moravia ha 
permitido que la cuestión de la memoria sea fundamental 
para saber dialogar y reconocer la pertinencia de la 
relación dialógica comunidad-academia-territorio”. 


Paula Tatiana Mejía, docente de la Universidad Pontificia Bolivariana que 
acompaña activamente este proceso, considera clave que “los diálogos en 

el marco del proyecto SCET han sido un espacio para escuchar, visibilizar y 
juntar saberes otros, múltiples, memorables con saberes académicos. Saberes 
del lugar y el territorio, saberes traídos del lugar de origen, saberes barriales 
y populares, saberes recibidos y transmitidos por y entre generaciones, 
encuentros, necesidades, vecindades y organizaciones comunitarias. La 
mayoría de los diálogos han sido logrados en el Centro de Memoria Barrial del 
Centro de Desarrollo Cultural de Moravia. 
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potente el ser puente para que este escenario 
diverso pudiera darse y sostenerse en el tiempo; 
gracias a las voluntades y motivaciones se han 
generado unos aprendizajes y unos resultados 
tangibles que puedan perdurar y visibilizarse en 
otros escenarios”. 


(Participantes más activos: Orley Mazo, Marina Aguilar, 
Laura Morales, Isaac Paternina, Gloria Ospina, María 
Lucila Pérez, Dora Urrego, Gloria Urrego, Cielo Holguín, 
Jesica Gómez, Luz Mila Hernández, Nidia Arango, Estela 
Franco, Dolly Monsalve, Francisco Legarda; Por UPB: 
Danai Toursoglou, Sagrario Ortíz, Paula Tatiana Mejía, 
Luís Sañudo, Sara Castrillon Chaparro, Cristian Correa 
Montoya, Coppelia Herran Cuartas, Luis Guillermo 
Sañudo Velez, Marcela Ramirez, Gisella Vanessa 
Montes Ortiz, Sofia Velez Hernandez, Juan Diego 
Corrales Ramirez, Kenneth May, Camila Andrea Alvarez 
Marin,Karol Eliana Cuellar Narváez, Sharon Daniela 
Cruz Pérez, Susana Ospina giraldo, Jorge Andrés Acosta 
Londoño, Santiago Rodas Betancur y Roberto Guevara 
Sánchez; UNAL: Juan Carlos Ceballos, ltzamar Cuervo, 
Juan David Garcia, Santiago Galvis, José Vicente Aguirre 
y Sandra Velásquez). 
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Moravia-Minorista 


pacto 


La paz un día no fue esquiva 


ás ás 
Para leer esta historia 

La experiencia de negociación que 
narramos en esta crónica tiene como 
contexto la década del 90 en la ciudad de 
Medellín. No es un dato menor. La ciudad 
venía de experimentar en los 80 el horror 
de las violencias asociadas al narcotráfico 
y el sicariato, para vivenciar en la década 
siguiente el surgimiento y consolidación 
del proyecto miliciano. 


Como lo explica el capítulo 2 del informe 
Medellín, memorias de una guerra urbana 
las milicias se pueden considerar como 
un actor armado híbrido que combina 
rasgos propios de la guerrilla, con 

formas de acción propias de las bandas 
delincuenciales que se multiplicaron con 
el auge del Cartel de 
Medellín (p.125) 


Aunque tuvieron 


En Moravia hicieron presencia desde 1991 
las Milicias Populares del Valle de Aburrá, 


(Giraldo 8Mesa, 2019,p.221). 


En principio estas milicias trabajan por 

la base social y fortalecen procesos en 
organizaciones comunitarias, siguen 

un ciclo similar a los demás grupos 
milicianos de la ciudad. El abuso de poder 
y los intereses 
económicos y el 
reclutamiento de 
integrantes sin 


orígenes e que tuvieron una fuerte incidencia del ELN. ningún interés 
incidencias políticas Extendieron su dominio en los barrios El ¡geológico debilitan 
diversas los grupos Bosque, Miranda, San Isidro, Palermo, Villa e] proyecto 
milicianos de la del Socorro, La Rosa, Santa Cruz, Villa Niza, miliciano que se 
ciudad mantuvieron Andalucía La Francia, Pablo Escobar, La acoge al proceso de 
como propósito Milagrosa, Las Palmas. desmovilización que 


común ejercer el 

control territorial 

impartiendo justicia privada para frenar 
el accionar de las bandas. Sus principales 
zonas de influencia fueron las comunas 
1,2,3,4 y 6 correspondientes a la zona 
Nororiental y Noroccidental de la ciudad 


se lleva a cabo en 

1994. Sin embargo, 
no todos sus integrantes se acogen dando 
origen a una disidencia denominada — 
DISIDENCIA DE LAS MILICIAS POPULARES 
DEL VALLE DE ABURRÁ 1994, 


H ace 25 años, en la Parroquia de Nuestra 
Señora del Consuelo de Moravia, se firmó un 


pacto de no agresión entre el grupo de La 


Minorista y El Bosque, un acuerdo que puso 
punto final a años de enfrentamiento armado 


entre estos dos grupos que heredaron las disputas 
territoriales de las Milicias Populares del Valle de 


Aburrá. Hoy, en tiempos más propicios para el 

habla y la escucha, algunos de los protagonistas 
de esta experiencia narran sus memorias sobre 
este proceso de negociación. A primera vista, 
este podría ser un recuento de los hechos clave 


que dieron origen al acuerdo. Lo es de algún modo, pero es también la oportunidad de escuchar a 
los testigos, a los sobrevivientes de la oscura noche que vivió Medellín en los años 90 y que toman 
la palabra en este relato para contar cómo fue posible esa vez dialogar para lograr la reconciliación. 
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E s viernes de fiesta en Moravia. “Pipe” se 
encuentra con los muchachos en la discoteca 
que queda justo al frente de la cancha. El plan 
es parchar un rato porque al otro día hay que 
salir de vueltón hasta llegar a la Plaza Minorista 
para saludar a los compañeros encargados de la 
zona. La rumba se anima, un chorro lleva a otro, 
así que en la mañana siguiente la mayoría del 
grupo, que suma más de 10 personas, decide 
aplazar la visita hasta que pase el guayabo. 


Solo dos compañeros, Claudia y Darío, realizan 
el recorrido. Van confiados, la Minorista es uno 
de los lugares estratégicos del control miliciano. 
Allí entraron para imponer su orden frente a 

os robos, las vacunas y las violaciones que se 
habían convertido en una constante, así como 

o hicieron en Loreto, La Milagrosa, Andalucía la 
Francia, Guayabal la colinita. 


Dos compañeros van pero no regresa ninguno 
porque en la Plaza los acribillan a tiros. 
Entonces los rumores que habían llegado de la 
cárcel Bellavista se vuelven certeros. “Martín” 
el comandante de zona decide hacer de La 
Minorista un fortín propio para separarse del 
comando central de las Milicias a cargo de 
“Roger”, también conocido como “Lucho”. 


Es así como se da inicio a la confrontación entre 
el grupo de El Bosque y el de La Minorista, una 
contienda que alcanza tanto a los integrantes 


de los bandos en conflicto, como a sus familias 
que se convierten en objetivo militar. Se dibuja 
una línea invisible pero poderosa, una frontera 
donde se disputa el poder. Nadie de Moravia 
puede trabajar en la Plaza, ni estar en sus 
alrededores; nadie de la Plaza puede ingresar al 
barrio aunque allá estén la casa, la familia, los 
amigos. 


Pasarán por lo menos cinco años antes de que 
la frontera deje de existir, para hacer posible 
que los integrantes de ambos bandos vuelvan 

a sentarse en la misma mesa. Cinco años antes 
de que “Pipe”, Jairo, Las Iguanas, Pareja, Alex, 
Nacho y todos los demás abandonen su rol 
como combatientes para reconocerse como 
humanos que se preguntan en qué momento se 
convirtieron en enemigos. 

* 


La carta llega desde la cárcel San Quintín 
y está firmada por Edier, uno de los 
líderes de la Plaza Minorista. Va dirigida 
al gestor de la Fundación Camisas blancas, 
un empresario que presta su voz para 

este relato, pero que a pesar de los años 
prefiere mantenerse en el anonimato. 


—Es una cuestión ética —repite siempre. Figurar 
como individuo le parece impropio. 


No es gratuito que sea él quien reciba la 
comunicación donde se le pide que interceda 
como mediador en el conflicto Moravia- 
Minorista. Su fundación lleva ya un par de años 
dedicada a la mediación en el barrio Pablo 
Escobar. 


Recuerda la primera vez que subió hasta allí. 

Es 1994, sin que el recuerdo pueda precisar un 
mes concreto. Quiere ayudar a un anciano que 
pide limosna en un semáforo del barrio Laureles, 
con una herida abierta en el empeine que tiene 
muy mal aspecto. En compañía de su esposa 

lo llevan a una clínica para que lo atiendan. 
Terminan a eso de las 10 de la noche, por eso 
se ofrecen a llevar al enfermo hasta su Casa 
que está en el barrio La Milagrosa, según les ha 
informado. 


Suben por la calle San Juan, llegan al barrio El 
Salvador, pasan por el parque de La Milagrosa. 
Cuando interpelan al anciano convaleciente 
sobre el sitio de llegada él solo responde: «Suba, 
suba que es más arriba». Cuando llegan a la 
parte alta, después de el parque hay una sola 
vía para entrar a ese barrio oscuro y desolado. 
La luz es enemiga de la seguridad y eso lo 

saben muy bien los “muchachos” que apagan el 
alumbrado público con balazos certeros. 


—Cuando el señor dijo que estábamos en el 
barrio Pablo Escobar, uy a mí se me revolvió 
todo—, dice cuando evoca esa noche. Es cierto 
hay miedo y extrañeza, en un barrio dominado 
por fuerzas que él todavía no entiende; pero 
hay también compasión y deseos de ayudar. Por 
eso “el Pablo” se convierte en la sede central de 
Camisas blancas Esta visita será la primera de 
muchas, para trabajar patronaje industrial con 
as mujeres o recreación con los niños y niñas, 
que necesitaban urgentemente crear con su 
imaginación otro mundo posible más allá del 
conflicto que se vivía en las calles. 


Muy rápido la realidad del barrio le sugiere 
otros caminos. Si Camisas Blancas quiere lograr 
algo en este barrio tiene que trabajar con los 
jóvenes, apoyándolos para buscar alternativas 
económicas que les aseguren un sustento para 
salir del conflicto. Se articula entonces con la 
Parroquia y con el apoyo del párroco se vincula 
como financiador de proyectos pero sobre todo 
como mediador entre las milicias y los combos 
de los barrios vecinos. 
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—Nosotros estábamos mediando con Loreto, 
con La Esmeralda, con El Nacional tratando de 
mediar el conflicto con La Milagrosa. Llegamos 
con la intención de compartir y de ayudarle a las 
señoras y los niños, pero nos encontramos con 
los milicianos y empezamos a hacer un trabajo 
de mediación con los vecinos porque ese barrio 
estaba encerrado, rodeado de enemigos. 


Ahora el llamado es poder establecer un 
puente entre Moravia y La Minorista, una idea 
que había fracasado ya dos veces y que ve 

en la intermediación de Camisas blancas una 
oportunidad para establecer por lo menos un 
primer acercamiento. 


La pregunta clave es con quién contar para esta 
misión, para esta misión que en principio se ve 
cercana a lo imposible. Entonces el gestor de 
Camisas blancas recuerda a “Pipe”, un miliciano 
de Moravia que está por salir de la cárcel y 

que espera hacer una vida diferente para ver 
crecer asus hijos. La mamá de “Pipe”, doña 
Berta, lo había contactado para que ayudara a 
su muchacho; ahora el gestor cree que la mejor 
forma de ayudarlo es ofrecerle que se capacite 
como conciliador y lo apoye en esta nueva 
apuesta. 


—Yo estaba teniendo problemas en el Pablo 
Escobar porque había mucho desorden en 

los procesos que estábamos adelantando 

allá y necesitaba un líder. Entonces empecé a 
preguntar por “Pipe” y me dieron muy buenas 
referencias. Él era de Moravia, conocía bien esa 
historia y tenía voluntad para hacer que esos 
muchachos se sentaran a hablar. 


*kkx* 


"1990 fue una época de mucha violencia. 
Yo pertenecía a un grupo que le decían los 
"“teterados”, éramos la segunda raza de lo 
que llaman hoy en día los chirrincheros. 

El parche era tomar chirrinche y bailar 
baladas en las planchas, esos eran los 
parches de nosotros. Fue en esa época que 
aparecieron Las Milicias. 


Me acuerdo que yo estudiaba Mecánica 
automotriz en el SENA y madrugaba mucho. 
Mientras esperaba el bus, aparecían unos manes 
a preguntar: ah que usted quién es, que para 
dónde va. Esa gente cuando se metió acá hizo 


una inteligencia muy grande, ya sabían por 
quienes venían y qué ¡iban a hacer. 


Yo era buen deportista, era central y entrenaba 
en la cancha Pilsen. Fue por eso que me mandó 
a llamar don Lucho. Me llamó y me dijo: yo 
necesito que usted me entrene el equipo de 
fútbol de mujeres del barrio. Yo estaba entre 
contento y asustado. Contento por lo deportivo, 
por poder entrenar a las muchachas, pero 
asustado porque qué pasaba si le decía que no 
a ese señor. Uno se siente presionado, que el 
propio le diga entonces qué mijo va a trabajar 
conmigo, era un peso duro. 


Yo empecé con el equipo, cuando de un 
momento a otro resulté todo involucrado. 

Como dicen por ahí me dejé enrolar y mi papá... 
mi papá tuvo mucho que ver ahí. Yo tomo la 
decisión pero yo digo que me manden para otros 
barrios, yo tenía 16 años y medio, yo a mi corta 
edad pensaba que si había que hacerle algo a 
un man de acá era mejor que me mandaran para 
otra parte. 


Yo reuní a mi familia a decirles que yo me iba. 
Eso es duro, porque yo era el único hijo hombre. 
Me da risa con mi papá porque él es el primero 
que me ataca: “Uy usted cómo va a tomar esa 
decisión, cómo se va a ir con esa gente”. Cuando 
ya salimos de la casa, que ya ¡iba para donde 
Lucho, me abrazó y me dijo: “Mijo hágale que 
todo bien, que yo lo apoyo” entonces ahí me 

di cuenta que mi papá llevaba muchos años 
jodiendo con ellos pero en otros territorios por 
eso era que se ausentaba. 


Como no quería calentarme en el mismo barrio 
ahí fue donde arranqué para La Milagrosa y 

me convertí en “Pipe”. Pero seguía viniendo a 
Moravia cada 8 días al entrenamiento militar e 
ideológico. Después hice escuela militar en el 
monte 3 meses. De aquí de la ciudad salió mucha 
gente a ese entrenamiento, que estaba pensado 
para cambiarle a los jóvenes de la ciudad ese 
vicio del pillaje, porque las milicias cogían mucha 
gente de los combos y se necesitaba que se 
alinearan. 


La guerra con La Minorista fue dura. A mí me 
tocaron como dos enfrentamientos. Cuando ya 
se empezaron a meter con las familias, yo me 
iba con una muchacha a cuidar a mi hermana 
Gloria que estaba en embarazo. De lejitos, yo la 


vigilaba allá en la Terminal del Norte, donde ella 
trabajaba, porque si había un quiebre raro me 
tocaba ir por lo mío para defenderla. 


Del 93 en adelante la guerra siguió ahí, 
poquito a poco. Ya cogen al comandante 
“Lucho”, lo detienen, y ya nos plantea lo de la 
desmovilización. Pero antes de Lucho salir de la 
cárcel nos detienen a “Topo” y a mí pero ya se 
había hecho el proceso y Lucho ya estaba listo 
para salir. Quince días antes de salir de la cárcel 
me llegó una carta que me entregó mi familia. 
Era de Lucho que ya estaba desmovilizado, 
donde decía: “bueno pues Pipe usted sabe 
yo lo estoy esperando a usted, a fulano, fu 


que 
ano, 


para que estén conmigo y sigamos andando” y yo 
uy cómo así. Yo no quería seguir más con esto, 
yo quería dedicarme a mi familia. 


Como en septiembre o octubre del 96, no 


recuerdo bien, me llegó 
cárcel. La verdad yo esta 
justo antes de salir se re 
alias Lucho. Y yo le digo 
descansada.. porque ahí 
hacer otra cosa con mi v 


*kx* 


a boleta de salida de la 
ba bien asustado, pero 
portó la desaparición de 
a verdad, yo pegué una 
sí yo podía pensar en 


ida". 


A principios de 1997 se inicia el proceso 


de mediación entre el 
Minorista y el grupo d 


combo de La 
e Moravia, con el 


acompañamiento de la Pastoral Social de 
la Arquidiócesis de Medellín, el aval de la 


Oficina de Paz y Convi 


vencia de la Alcaldía 


y la participación de Camisas Blancas. 


“Pipe” asume el rol de mediador en esta 


negociación que marca e 


l inicio de una vida lejos 


de las armas. Quiere creer que el Dios al que se 
encomienda lo ha mantenido vivo para que su 
vida, y la de sus antiguos compañeros de lucha, 
tenga sentido más allá de las múltiples violencias 


vividas y perpetradas. 


Sin embargo, cuando apenas están en las 


conversaciones iniciales 
respaldo institucional, |! 


para asegurar el 
ega la primera amenaza 


a un proceso que apenas se esboza. 


ga 


Si esto fuera una película, los hechos que siguen 
se mostrarían como una secuencia rápida: 

Un hombre en moto parcha una llanta en la 
estación de gasolina de La Milagrosa. El instinto 
desarrollado en el entrenamiento militar le indica 
que algo no está bien. Mira de nuevo, pero mira 
tarde; ve el arma que le apunta, que le dispara. 
Cuatro balas lo alcanzan. Huye culebreando con 
su moto hasta el barrio El Salvador. Cae. Un 
guachimán decide que esa mañana no habrá 
muertos en su cuadra y con su machete detiene 
un taxi para que auxilie el herido. Lo reciben en la 
Unidad Intermedia de Buenos Aires, lo atienden. 
El murmullo del miedo se toma el lugar. “Llegaron 
unos tipos a rematarlo”, es lo que le alcanza a 
decir la enfermera. No hay tiempo, se quita las 
sondas, las vendas, recorre el hospital dejando 
rastros de sangre que dibujan caminos confusos 
y entregado a lo que pareciera ser el final, se 
esconde en el cuarto donde guardan las cobijas. 
Lo buscan, pero de nuevo el Dios en el que cree lo 
salva. No lo encuentran. 


Dos meses tarda su recuperación. Es la primera 
prueba de muchas porque “Pipe” tiene que 
aprender, a pesar de su rabia y del dolor de su 
propio cuerpo, a traicionar las formas conocidas. 
Hace un par de años él y sus amigos habrían 
subido a La Milagrosa a “acabar hasta con el 
nido de la perra”, a dejar claro públicamente 
que con ellos no se mete nadie. Pero este es 
otro tiempo, no se puede empezar un proceso 
de pacificación abriendo una guerra nueva. Un 
mediador de paz cree obligatoriamente que 
hay otras maneras y entonces lo aplica, 
porque para lograr la reconciliación, es 
inexorable renunciar a la venganza. 


* 


Dos meses después se inicia la agenda de 
conversaciones. El plan es hacer reuniones 
por separado, con cada uno de los grupos, 
para preparar el primer encuentro 
colectivo en la Pastoral Social. 


En estas reuniones independientes con cada 
grupo, otro aspecto central era hablar sobre 
el origen del problema entre Lucho y Martín, 
sobre por qué mantener un odio heredado que 
en el presente no tenía ningún fundamento. En 
las conversaciones estaba la pregunta: “¿Usted 
por qué le lleva mala a los de Moravia? ¿Usted 
por qué le lleva la mala a los de La Minorista?”. 
Cuestionar el origen, y la inutilidad de esa 
confrontación, era un ejercicio que obligaba a 
despojar al contrario de su rol como objetivo 
militar. 


En esa misión es muy importante el trabajo de 
Jairo Vergara, un integrante del “combito de 
Moravia” que llegaría desplazado a la Minorista 
por amenazas de las milicias y que después se 
uniría al grupo que tomó el control de la Plaza. 
Él se convierte en el vocero de ese lado del 
conflicto para coordinar los encuentros y las 
negociaciones. 


Después llegaron los encuentros grupales, 
con varios sacerdotes de la Arquidiócesis de 
Medellín como garantes. 


"Pipe" hace el recuento de lo vivido en esos días: 


—El golpe más maluquito fue el encuentro 
entre los dos grupos que fue en Pastoral 
Social. Eso era pa echar candela, nos sentamos 
todos en una mesa cuadrada y les dijimos, 
bueno muchachos la primera opción es que se 
desahoguen. Uy, hubo historias duras, la del 
parcero que le mataron la mujer y la tiraron al 
río, cosas malucas que se fueron aclarando. Para 
ese encuentro había que verificar que nadie 
estuviera armado porque les dije: “Quiebres 
raros con esas Cosas y esto se acaba, ojo con 
eso parceros que esto es delicado”. Pero era 
cacharro después ver cómo en el refrigerio ya 
La Iguana se puso a hablar con Pareja y con 
Alex. Nos reconocimos ahí como vecinos, como 
amigos del barrio y no como gente de bandos 
contrarios. 


Cuando hubo un ambiente de más confianza se 
iniciaron las convivencias y las capacitaciones 
sobre resolución de conflictos con el 
acompañamiento del Instituto Popular de 
Capacitación. 


Después de un año de conversaciones hay 
mucha ansiedad entre los muchachos que 
quieren regresar a Moravia para ver a sus 
familias. Aunque el proceso no está listo para 
ser finalizado, deciden hacer una prueba 
durante el 24 de diciembre del 97. Una tregua 
para que los muchachos que llevan años sin 


pisar el barrio puedan compartir con su familia y 


sus vecinos las fiestas navideñas. 


—El acuerdo era que llegaban a la iglesia y 


de ahí los acompañaban donde sus familias 


con el compromiso de no caminar por el 
barrio. Eso fue muy bonito. Llegaron a la 
iglesia, dejaron las motos, se repartieron 
en las casas y esa felicidad. Yo me 
comprometí a estar el 24, por el lado de 
Jairo Vergara estuve yo mucho rato. Y el 
compromiso el 25 es que a las 3 en punto 
en la iglesia otra vez para salir del barrio. 
Nos fue tan bien el 24 que repetimos el 
31. Para mí los días cruciales del proceso 
fueron 24 y 31 de diciembre. Había mucha 
confianza, mucha alegría—Así lo recuerda 
el gestor de Camisas blancas, que para ese 
momento financiaba a los conciliadores y 
articulaba los esfuerzos institucionales. 


Esta fue una oportunidad para trabajar con las 
familias y con los vecinos, quienes entraban a 
ser parte de este proceso de negociación para 
asegurar un retorno tranquilo. 

En los meses siguientes se ajustaron los últimos 
detalles y con el apoyo de la Parroquia Nuestra 
Señora del Consuelo de Moravia se organizó el 
acto público para la firma del acuerdo que se 
realizaría el 18 de julio de 1998. Allí estaban 
las madres, las familias, los vecinos, los 80 
participantes del proceso y todos los garantes 
de la Iglesia Católica, la Alcaldía de Medellín y el 
sector privado que habían apoyado desde sus 
inicios esta experiencia de diálogo para la paz. 


En una nota publicada en el periódico El Mundo, 
en junio de 2002, Jairo Vergara, Jairito como le 
decían con cariño, expresaba sus reflexiones 


sobre lo logrado con el acuerdo: 


«Nosotros analizamos por qué los pactos 

habían fracasado y nos demoramos 18 

meses conversando...) Después de parar la 
guerra llegan los momentos más difíciles y 

más inseguros, por eso se necesita mucho 
acompañamiento. Después empieza la verdadera 
reconciliación, que consiste en conocer al otro, 
quererlo y construir con él», 


Jairo estaba convencido de la importancia en 
insistir en este tipo de iniciativas. Se había 
convertido en gestor de No violencia, gracias a 
un entrenamiento recibido en la Universidad de 
Rhode Island en Estados Unidos. 


Él es una de las voces inaudible en el presente, 
fue asesinado dos años después abaleado 
precisamente en la misma plaza que había 
ayudado a pacificar. Hoy 25 años después en 
esta mirada retrospectiva “Pipe” cree que este 
«proceso quedó bien. Los que quedaron vivos 
viven en otros barrios, trabajan en la plaza, ese 
fue un proceso bonito”. 


Para Camisas blancas, a pesar de los riesgos 
sufridos, esta es una de sus experiencias de 
mediación más valiosas, una experiencia que es 
pertinente reconocer para entender que en la 
noche oscura de los 90 (marcada por la violencia 
y la injusticia social) muchos dedicaron su vida 
para vislumbrar otros caminos posibles para la 
paz y la reconciliación. 


IM he 


MÚSICAS CAMPESINAS 


Tradiciones que cruzan montañas 


Cat en el Centro de Desarrollo Cultural 
de Moravia la versión número 13 del Festival 

de Músicas Campesinas. Nos aproximamos a 

las trayectorias múltiples de estas músicas, 

para crear un recorrido que busca el origen de 
las expresiones más tradicionales del campo 
colombiano, con un énfasis marcado en los 

aires campesinos antioqueños, que perduran e 
inspiran formas concretas de interpretar y sentir 
la música. 


En consonancia con las tradiciones que 
cruzan montañas el Festival va más allá de la 
representación de lo tradicional para mostrar 


su evolución. Nos interesa la actualización 

de este origen ancestral campesino, que se 
materializa en manifestaciones del presente para 
mostrarnos la.mixtura de geografías, historias 


e influencias, En este artículo hablamos 
entonces sobre formas de apropiación, 
conservación y disrupición en las músicas 
campesinas, para poner en diálogo visiones 
tradicionales y contemporáneas de una 
música que pervive en nuestros orígenes y, 
por ende, en todas nuestras historias. 


Por: Julio Andrés Gaviria Salazar 


E n clave de música campesina paisa 

Cierto día, en cierta loma de Titiribí (tierra natal 
de un pionero de la trova, el “Mono” González) 
una señora apoltronada en su sala decía con voz 


anisada: “La música buena es la que a uno le 


gusta”, mientras quitaba el LP de música clásica 
que escuchaba su esposo y dedicándoselo, 
echaba a rodar bajo la aguja uno de Lydia 
Mendoza: Mal hombre. 


No puedo contradecirla ni apoyarla, solo 
confesar que he caído en un pozo de 
subjetividad, sin ánimo de juicios, que marca 
una predisposición del espíritu para abordar 
temas relacionados con la cultura, la estética, 


la identidad. No por eso habré de Callar, solo 
manifiesto una postura (excusa) para la falta de 
contundencia en las definiciones que se podrán 
ver a lo largo de la quebrada topografía de estos 
párrafos que abordan la música campesina que 
cruza montañas. 


Para lo que nos reúne hoy invito a ver la vida, 
la historia del conocimiento y de la cultura, lo 
que sabemos que fuimos y que somos como 
una construcción inacabada a la que se añaden 
y quitan capas a cada momento. La creación es 
imposible, solo es de dioses y no de hombres. 
Lo que hacemos como humanidad es una 
acumulación de ideas, momentos y expresiones 
legados, recuerdo también de una lectura vieja 
de Borges La Biblioteca de Babel. 


Por lo anterior, hablar de la música tradicional 
de un lugar requiere hablar 
del espacio geográfico, de 
sus pobladores cargados de 
ancestralidad en las venas y 
de relatos en sus cuerpos -a 
veces como cicatriz o estigma, 
a veces del lado invicto de 
la historia-. Requiere revisar 
formas de vida diversas, 
momentos históricos que 
marcan a nivel económico, 
social, político, tecnológico, 
ere lcoNtextoOdefestos 
gritos de identidad. Ahora 
bien, no es posible ser 
preciso, milimétrico, 
quirúrgico. Sería sentar 

una verdad que no lo 

es, lanzar una definición 

de diccionario para un 
fenómeno vivo, dinámico, 
complejo. 


Todo esto para llegar a las 
preguntas... 

¿de qué hablamos 
cuando hablamos 
de músicas 
campesinas? 
¿Son un género o 
muchos? ¿Tienen 
una temática 


específica, un sonido único? 
¿Dónde nacen? ¿Qué cabe 


y qué no. en este concepto? 
Mirando hacia atrás podemos encontrar muchos 
aportes para desentrañar este intento de 
definición. Tendríamos que diseccionar, cuanto 
menos, por región. 


Para empezar, pensemos en dos escenarios: un 
campo en movimiento, en migración constante 
(bien obligada por el conflicto armado y la 
pobreza, u oportunista, dentro de lo que 

fue llamado como colonización interna). Por 

otro lado, la Medellín de finales de siglo XIX y 
principios del. XX, relativamente ajena al conflicto 
armado que se desarrollaba en el resto del país, 
gozando, incluso, de una solvencia económica 


según describe el investigador Juan Fernando 
Velásquez, en su libro Los Ecos de la Villa (2011). 
“Estaban enfocadas en un grupo más bien cerrado 
y con ciertos elementos como el alfabetismo 
musical, acceso a un piano y capacidad de compra” 
predominando en ellas un aire elitista, con un alto 
porcentaje de valses y contradanzas. 


El bambuco, en contraposición, más alegre 
y.asociado a las clases bajas, se abría 
trocha con más fuerza en la ruralidad. 
Compositores como Daniel Salazar, Juan 
de Dios Escobar, José Viteri, Jesús Arriola 
y Pedro Morales Pino, destacaban en 
los salones de baile. Todo esto también 
permeaba lentamente al campo, en lo 
que podemos llamar música andina 
colombiana, sin mayor distingo de la 
región. 
Para los años 30 los traganíqueles 
marcaron otra época, la de la 
industria discográfica 
concentrada en la capital 
del departamento de Antioquia. Esto trajo especialmente música de 
lugares como Argentina, México y el Caribe, que terminó por armar 
el rompecabezas de influencias para lo que hoy llamaríamos música 
campesina antioqueña oO paisa. 


La música rodaba en los vagones y los tocadiscos, llegando a lugares 
inéditos de la escarpada cordillera. Sobre rieles aparece la “música 
de carrilera”, muy influenciada por la campirana mexicana y con una 
reinterpretación desde las posibilidades técnicas y el sentir de los músicos 
locales que le imprimieron 
su swing “montañero”. 
Duetos y tríos montaban de 
oreja estas canciones y las 
replicaban en las fondas y fiestas 
veredales, algunos con más 
personalidad que virtuosismo, 
institucionalizando un estilo 
(¿un género?) con sabor 
variado, un poco a ranchera, 
a tango, a zamba argentina, 
a vals peruano, a pasillo 
ecuatoriano o bambuco 
fiestero. 


Aquí se abre la puerta a otras categorías que 
emplea el médico e investigador Alberto Burgos 
Herrera, quien separa en dos vertientes la 
música popular antioqueña: La fría (de despecho, 
nostálgica, lastimera) y la caliente (parrandera, 
que invita al baile, a la fiesta, estrechamente 
relacionada con la época decembrina). Ambas 
habitan el territorio de las músicas campesinas 
antioqueñas y se ponen al servicio de los 
diferentes estados del alma para sublimar las 
emociones y convertirse en voces autorizadas de 
un pueblo, una época, unas costumbres. 


"Las producciones culturales, no solo 
van cambiando con el tiempo, sino que 
son expresiones estéticas de una serie 


de fenómenos de naturaleza ética. El arte 
popular es más moral porque pertenece a más 
personas; en ese sentido es.más útil si lo que 
se quiere es pensar o describir una cultura 

en unas coordenadas espaciales y temporales 
determinadas”, menciona el investigador 

Juan David Arias Calle. Y profundiza: (...) “en 
Latinoamérica se expresa lo aglutinante de la 
globalización y la persistencia de lo tradicional, 
tensión que en el caso de Antioquia y el Viejo 
Caldas ha dado lugar a interesantes fenómenos 
de nostalgia por lo campesino -lo montañero- 
que se hacen evidentes a través del folclor 
por una insistente recordación del pasado 
que se renueva en los éxitos de artistas 
contemporáneos, quienes no obstante realizar 
fusiones con otros ritmos más en boga siguen 
recurriendo a los esquemas tradicionales 
tanto en el tono de sus letras desasosegadas 
y luctuosas, envenenadas por la muerte, 

como en sus melodías en las que se recurre a 
alres populares tradicionales como el pasillo, 
la ranchera o el tango criollo, solo que con 


aditamentos tecnológicos como los bajos, las 
guitarras eléctricas y los teclados”. 


Algunos reman un poco a contracorriente de 
mercado, en sus propios nichos, y mantienen 
viva la expresión tradicional. Otras búsquedas se 
dan en el terreno. de lo digital y lo mainstream, 
encontrando nuevos públicos por el camino de 
as fusiones con géneros universales como e 
rock, el pop y el jazz. Dos formas de entender 

y dar soplos de vida al patrimonio cultural. 
Miradas que se encuentran representadas 

en el escenario de nuestro Festival y que por 
medio de la música nos regalan una noche para 
saborear el campo colombiano, amplio, diverso, 
reunido en las tablas de La Casa de Todos. 


Para entender mejor esto, nada mejor que 
conocer a algunos de los y las protagonistas. 


Bis: del lat. bis "dos 
veces' 


Según la RAE: 1. m. En un concierto o en un 
espectáculo teatral, pieza o fragmento, a veces 
repetición de algo interpretado antes, que se 
ofrece fuera de programa para responder a los 
aplausos o a la petición del público. 


En este caso, “bis” familiar para continuar un 
legado que empezó con la abuela y hoy reúne 

a madre e hija. Una historia que reconforta al 
escucharla, pues es la mejor forma de mantener 
vivas las tradiciones desde la experiencia 
cotidiana, y esa pasión que se contagia al tener 
un círculo de músicos en casa, como una banda 
sonora de campiranas, rancheras, valses y 
corridos mexicanos, grandes influencias de la 
música guascarrilera. Algo inigualable por la 
academia. 


Hace 57 años empieza la saga, cuando Libia 
Arias, nacida en Sonsón, funda el dueto “Las 
Indianas” junto a Eva Arbeláez. También 

fue integrante de otros duetos, como “Las 


Caleñitas”, habiendo realizado para Discos 
Victoria la grabación de un sencillo con impacto 
internacional: El sello de mi nombre. Luego el 
dueto pasó a ser entre Libia Arias y Aracelly 
Zapata, y una tercera etapa la reúne con 
Esperanza Rincón Arias, su hija. “Fueron muchos 
años de éxitos con mi mamá, alrededor de 12 
producciones entre nosotras 2 alcanzamos 

a realizar, más los que ya tenían de antes”, 
menciona Esperanza Rincón, en una entrevista 
para Mi Comuna Guayabal. Tras la partida 
reciente de la matrona, ahora Las Indianas 
continúan con el legado familiar. Esperanza 
Rincón y su hija, Johana Osorio, quien se 
contagió de la pasión de su abuela, reviven este 
repertorio y suman un aporte más, a través 

de su Corporación Amorarte, con la formación 
artística de niños y jóvenes del barrio. 


Justo ya en el piedemonte llanero, donde 
suenan en contrapunteo los capachos, los 
cantos de trabajo y las cuerdas hipnotizantes 
del arpa, el cuatro o la bandola, se alza uno de 
os géneros de música campesina que mayor 
internacionalización ha logrado, tanto que los 
cantos de vaquería, una de sus expresiones 
más originales, es considerada por la Unesco 
como Patrimonio Inmaterial de la Humanidad: 
una tradición de más de 200 años alrededor de 
a ganadería donde se identifican cuatro tipos 
de Cantos de Trabajo: los cantos de ordeño, 

os cantos de cabrestero, los cantos de vela 

y los cantos de domesticación (silbos, gritos, 
lamados,japeos), según señala el Ministerio de 
Cultura colombiano. 


Define Arnaldo Rondón, uno de sus cultores, 
que “el joropo es un género compartido por 
Colombia y Venezuela, el cual se manifiesta 

en distintos tipos como son eljoropo oriental, 
el joropo central, el joropo andino y el joropo 
llanero, este último es propio de los llanos 
colombo-venezolanos. La danza del joropo tiene 
sus raíces en los bailes andaluces, también se 
encuentra emparentado con el jarabe tapatío de 
México”. 


CURIOSIDAD 


LO CAMINAR 


TERRI TORIO 


Sus raíces están afincadas en un territorio con 
características Únicas: una infinita sabana con 
el horizonte siempre a la vista, separada por 
razones políticas, pero unida por la cultura. 
Lejos de ser solo uma manifestación musical, 
es también una manera en la que el campesino 
llanero ha logrado tejer relaciónes con su 
entorno físico y con su dimensión espiritual. 


Así lo Vive Elver Díaz Ávila, músico, docente y 
director de “Proyección Joropo”. Proveniente 
de Sabanalarga (Casanare), hoy asentado en 
nuestra ciudad conformando una familia musical 


paisa-joropera. Es Licenciado en Música de 

la Universidad Pedagógica Nacional, y sí que 
su vida se sincroniza con el tema de nuestro 
Festival “Tradiciones que cruzan montañas”. 


Creó esta agrupación a través de la cual quiere 
dar a conocer su cultura y expresar su alegría 
por tener un alma llanera. Llanera y viajera, 
pues partió desde el piedemonte de la cordillera 
Oriental, pasando por Bogotá y recalando en el 
norte cercano de Antioquia, Santa Rosa de Osos, 
para continuar sembrando la semilla del folclor. 


Se ha enriquecido con la diversidad del folclor 
y enfatiza en la importancia de conciliar 
búsquedas comerciales con la pedagogía y 
salvaguarda del patrimonio, desde la innovación 
creativa y el respeto por las raíces. 


Nada es estático 


Sin perder esa esencia etnográfica que 

tanto enriquece a las músicas tradicionales, 
mensajeras de la esencia de los pueblos, nos 
encontramos también disfrutando el resultado 
de la exploración e innovación de las músicas 
populares, donde uno de los propósitos es 
ampliar sus lenguajes, a partir de reconocernos 
multiculturales y pluriétnicos, modificando 

los procesos de creación e interpretación 

de las músicas campesinas. Una revolución 
contemporánea dentro del folclor. 


Este ejercicio de reflexión, si bien no 
pretende dar certezas, desempolva los 
anaqueles de la memoria y nos invita a 
realizar nuevas lecturas de la cartografía 
sonora del país en tiempos de hiper 
conectividad y globalización, cuando las 
fronteras culturales y espaciales de lo 
rural y to urbano se difuminan cada vez 
más y las músicas campesinas se enfrentan 
a nuevos retos de identidad, difusión y 
comercialización, pues se desligan de 
aquello que representaban de manera 


tácita a través de sus letras y estética. 

Un reto importante para repensar su futuro 
frente a las músicas urbanas y las transiciones 
generacionales que no se identifican de manera 
arraigada con el campo y sus valores. 
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Fabio, 
el coleccionista de 


música campesina 


Por: Natalia Villa Díez 


Poo Nelson Ortiz Moncada nació en Yolombó, 
en el nordeste antioqueño, hace treinta y cuatro 
años. Llegó a Medellín en el 2006 y hoy vive 

con su familia en un segundo piso en el barrio 
Miranda. La sala y uno de los cuartos de su Casa 
están llenos de estanterías donde ha organizado 
cuidadosamente por género o sello discográfico 
los LP y los discos de 45 y 78 revoluciones que 
lleva coleccionando casi veinte años. 


Comenzó con un cassette, pues en Yolombó era 
dificil acceder a los discos. Ya en Medellín, su 
inquietud por la música lo llevó a frecuentar 
las compraventas en el Centro Comercial del 
Libro La Bastilla, el salón Málaga y diferentes 
espacios donde se reúnen coleccionistas en la 
ciudad. 


"Me concentro en la música 
que escuchamos nosotros, 
los campesinos, que son dos 
géneros: uno bailable y uno 
frío. Una música caliente, 
que es la que llamamos 
parrandera y la música 

fría o de cantina que es la 
que llamamos hoy en día 
popular o de despecho” 
explica Fabio. 


Campesina, campirana, guasca, carrilera, 
popular. Esta música, que comenzó a grabarse 
en Colombia a finales de los años 40 cuando 
se fundan los primeros sellos discográficos en 
Medellín, ha tenido muchos nombres a lo largo 
de su historia. Nombres que en un principio 
eran despectivos, pues era considerada por los 
críticos una música ordinaria, de baja calidad. 
“En los años cincuenta, a un pasillo o un bolero 


interpretado por una soprano como Pilar Arcos 
o Margarita Cueto se le llamaba asi: pasillo, 
bolero. Pero a los que hacía el campesino 

de aquí, la farándula de la época le decía 
pasillo carrilerudo. Carrilera ¿por qué? tal vez 
porque era lo que se oía en las estaciones del 
ferrocarril, porque un ferrocarril es un sitio 
popular, hay gente normal como nosotros, lleno 
de campesinos y que va a sonar 

ahí, pues esa música”. 


Pasillos, corridos, 
rancheras, tangos, 
boleros, sambas, 
sones, rumbas, 
paseos y vals. La 
música, que hoy 
llamamos popular, 
suena a todos 
estos ritmos y a 
los que se le van 
sumando 


dependiendo del contexto de la época. 

Según Fabio, es un cóctel de ritmos folclóricos 
que nos llegaron de muchos países y se 
combinaron con los propios. 


En el reproductor que tiene justo al lado del 
computador, Fabio coloca suavemente uno 

de sus discos favoritos, donde el reconocido 
artista parrandero, Gildardo Montoya, interpreta 
cumbias con su propio acordeón. “A este disco 

le tengo un amor especial. Es un paisa haciendo 
música costeña y se volvió famoso en México por 
sus cumbias, no por la música parrandera por la 
que tanto lo conocemos aquí”. 


Y es que a Fabio no sólo le gusta coleccionar y 
preservar estos fonogramas, se ha interesado 
también por estudiar la historia de esta música 
en Colombia, las biografías de sus exponentes 
y los sellos discográficos que la grabaron, 

para compartir con el público en general sus 
hallazgos. 


A 
3 CAMPIRANA 


PARRANDERA + 


Fabio Nelson ha escrito siete blogs, organizados 
por artistas y sellos discográficos. Creó cinco 
canales de youtube, donde se puede escuchar 
la mayor parte de la colección que él mismo ha 
digitalizado, y un grupo de facebook con más de 
87 mil miembros apasionados, cómo él, por la 
música guasca colombiana. 
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